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DQADRIUEÍiERlHS
Canalejas organiza su partido.
Para llevar á cabo este trabajo no se da pun*

to de reposo Realmente es casi obra de roma'
nos. Al canaleiismo le pasaba lo que al famoso
pisto del día de la taberna del Manco. Ración
de ternera sin ternera. El canalejismo era un
partido sin partidarios. Cuando, á raíz de llamar

don Alfonso â los demócratas á sus Consejos,
Canalejas quiso hacer un recuento de fuerzas,
debió asustarse. Ocho er. Barcelona, diez en
Sevilla, cinco en Valencia, cuatro en Cádiz,
veintidós en Aicoy y treinta y cinco ó cuarenta
en Madrid; contando largo, un centenar á lo
sumo en to

El Pepe del Municipio,

a Esoaña.
Ni dándoles actas á todos po¬

día reunir la mayoría parlamenta¬
ria á que aspira.

Comprendió Canalejas lo críti¬
co de su situación y quiso adop¬
tar medidas heroicas. Improvisar
un partido á la española es fácii
cuando se dispone de ia Gaceta-,
pero, dadas las condiciones espe¬
ciales en que se encontraba don
José, tampoco le convenía admi'
tir á todo ei mundo. Resultaba
un peligro abrir demasiado i.as
puertas; es elemental saber por
lo menos con quién se juega uno
el dinero. Canalejas, que no se
hace grandes ilusiones acerca de
la estabilidad de su posición, y
que ignora las contingencias y
aventuras que el porvenir puede
tenerle reservadas, deseaba un
partido ai vapor, pero con la ba*
se de gente leal y adicta.

Por estas razones determinó an'
te todo convocar á los cien, Ha'
mándeles con la mayor urgencia.
De Barcelona vino Porgas, de
otros puntos vinieron otros Por*
gas. Canalejas habló con todos
ellos y les expuso la necesidad de
proceder á la reorganización y les
encareció la conveniencia de que
formulasen planes para constituir
núcleos canalejistas en los distrl'
tos y provincias donde residen.

Porgas quedó encargado de ha'
cer un estudio referente á Catalu
ña, ya que Roig y Bergadá había
tenido el buen acuerdo de decli'
nar misión tan complicada.

Ignoro los planes que otros ca'
nalejUtas han propuesto á su jefe;
pero conozco el informe que Por'
gas presentó, y como que, según
ya dije, los demás representantes
de la democracia dinástica de pro'
vincias son también Porgas, es
fácil deducir cómo andará el mi'
nisterialismo en el resto de Espa¬
ña sabiendo cómo anda en Cata¬
luña.

Porgas, después de tres días de
maduro examen, entregó á su jefe
una lista en la que figuraban los
nombres de todas las poblaciones
importantes de esa región.

— ¡Bueno! Aquí me da usted una
relación de pueblos ¿Y qué hace¬
mos con esto?—le dijo Canalejas.
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Porgas, que cuando es»
1á seguro de si mismo no
se inmuta por nada ni por
nadie, replicó;

—Pues ahora ya teñe'
mos lo esencial.Con mon'
tar un Comité en cada
uno de estos pueblos, la
organización está termi¬
nada.

—Pero ¿se cuenta con
el personal necesario?

—Yo creo que sí. Ade¬
más, esto no es cuenta
mía. Yo me limito á des¬
empeñar la alta misión
que usted me ha encomen¬
dado. Doy la pauta... Aqui
en este papel consta lo
esencial. Esta es la pauta.

La lista de pueblos, co¬
mo Porgas ignora que pue¬
de tomarse de un mapa ó
un Diccionario geográfico, significaba realmente
un trabajo ímprobo. El pobre la fué tomando de
viva voz y dirigiendo preguntas á todos los cata"
lanes que encontraba por ios pasillos del Con¬
greso, por ios cafés y teatros.

—¿Ustedes de Mataró, si no recuerdo mal?—
interpelaba á uno.

— Sí, se^or. ¿Se ofrece algo?
—;No! na decir, sí .. Nada; un encargo muy

delicado que me ha hecho Canalejas, ¿sabe us*
ted?

Y, sacando un pedazo de papel y un lápiz,
apuntaba; «Mataró».

—¿Quiere decirme los nombres de los pueblos
de la provincia?

— Serán los pueblos del distrito...
— Sí .. ¡Es verdad! Siempre ma confundo. Dí¬

game usted; despacito; haga el favor... ¡Es una

El biplano "Voisin, adquirido en Paria por don Pedro Salisacbs,
por cuenta de la Sociedad Anónima Nacional de Aviación, consti¬tuida en esta capital.

cosa tan seria esta!... Pigúrese que esta l'Sta ha
de verla el mismo Canaleja?,,.

Tomaba los nombres que le dictaban y, des*
pués de expresar su gratitud, se deshacía en
ruegos, interesando una gran reserva.,.

— Esto es muy delicado... En secreto 'e diré
para lo que han de servir estas listas.

Y, ahuecando la voz, añadía;
— Son para reorganizar el partido democrático

de toda Cataluña,., Canalejas me lo ha encar¬
gado á mí.

El otro día Porgas estaba muy apurado.
— ¿Conocen usted s á alguien de Palafrugell?

Nece-itaría hablar con una persona de Palafru'
' gell. Tengo toda Cataluña para una cosa muy im¬

portante qu3 estoy haciendo y sólo me faltan
unos datos de Palafrugell.

Le dijeron qui en el café Colonial habíá un ca"

E1 aviador Poillot en el biplano Voisin que próximamente efectuará pruebas
en Barcelona.
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—Los automóviles que recorrerán el trayecto Martorell-Esparraguera-Montserrat^^
Las pruebas se efectuaron el domingo último.

mareroüampurdanés y'setue al caféjColonial'parp
salir del paso y completar el concienzudo informe
que aquella misma noche había de entre>!Er,triun"
fal y satisfecho, al presidente del Consejo de mi'
nistros.

Menos mal en aquellos puntos donde el cana*
lejismo cuenta con la base de un Porgas; pero es
que hay muchos puntos en España donde ni si¬
quiera esto e^tiste y entonces los apuros del jefe
del Gobierno son mucho mayores,
y I Se han dado casos verdaderamente estupendos.
EJPreséntase á Canale.as un muchacho de Tremp
ó de Sort con.una recomendación de Emilio Riu,
y el presidente, que tiene mucha fe en los r co"
mendados de Riu, antójasele que el pretendiente
debe ser un chico listo.
'.¿—¿Cuántos años tiene usted.^

—¡Ve nte y siete;
Título académico ¿tiene usted aiguno?
El de veterinario, pero no ejerzo...

—¿Y qué deseaba usted?
— Pues, ya verá, el señor Riu ya lo sabe. Un

empleo... Servidor puede ser útil en varias cosas;
servidor.,.

Canalejas se queda meditando un rato y pre'
gun'.a:

i«-¿Usted;será canalejista? ! ' v-*
— ¡Ah, sí, señor!... Hasta la paret de nafren-

te... Ya lo sabe el señor Riu...
Canalejas vuelve á meditar.
—Bueno; pues voy á darle un destino en Pósi'

tos para la provincia de Córdoba... Pero la ver*
dadera misión de usted será organízarme el
partido democrático en la provincia,.. Yo le
otorgaré amplios poderes... ¿Su nombre y ape'
Mido?
g—Pablo Riallera Ràfols.

Canalejas le estrecha cariñosamente la mano.
— Señor Riallera Ràfols: queda usted nombra,

do jefe del partido democrático de la provincia
de Córdoba. Mañana le daremos la credencial
que solicita y venga usted á verme para que le
comunique las oportunas instrucciones. ConVie'
ne que marche usted á Córdoba cuanto antes
para preparar la campaña electoral.

El joven Riallera abandona el despacho, asom¬
brado de su suerte, y el presidente del Consejo
de ministros lanza un suspiro y murmura;

— ¡Ya hemos despachado una provincia! iQué
fatigas!

Madrid, Marzo. Triboulet.

EflTRE DOS OlUERTOS
Fué una hermosa puesta de sol. Tengo su re- pongo las grandes manchas del vivo rojo y el pá-

cuerdo tan grabado en mi memoria, que el ci lo lido amarillento sobre fondo azulado,
gris de hoy lo cubro con el cielo de ese día y le Las nubes eran acariciadas por el sol morte-
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cino, un grande sol rojizo, que ai lejano final del
llano disponíase á cubrirse bajo la cintura del
horizonte. Hubiese querido ir á v^erlo desapare¬
cer, allá, al lejos, y contemplar extasiado hasta
el último de sus dorados reflejos.

Mi madre no quiso abrirme la puerta que da¬
ba al campo; pero me obligó á ir al cuarto de mi
abuelo.

— Ve á su lado; creo que te ha llamado.
Yo entré; las paredes, los muebles, mi abuelo,

en fin, estaban mu los y oscuros. La puerta ce-
rrada, quedé sumido en las tinieblas; pero el
oran ventanal daba á la sonriente plaza, ilumina¬
da aún á aquella hora por el sol, que terminaba
su ruta, Al precipitarme á ella tropecé con sus
piernas extendidas, como una artimaña tendida
en la oscuridad.

— ¡Ah, eres tú!
Mi abuelo suspiró; había ensayado detener mi

precipitada marcha sin lograrlo. Sus paralíticas
piernas meneáronse apenas.

Yo miraba con la alegría de un deseo prohibi¬do y vencedor los mati es sonrosados que te¬
ñían las casas de enfrente y los escarlatas refle¬
jos de los cristales. Parecíase á los destellos de
rápidos inrendios.

Un gemido atravesó el negro silencio que sen'lia detrás de mí; no volví la vista hacia mi abuelo.
¿Qué me importaba? Mi mirada mariposeaba porla playa, fijándose apenas, quemada por la im'
presión de luz, en los encendidos cristales, yentre el nervioso pestañeo de mis párpados fija'ba la mirada ansiosa de luz y de vida en las do'
radas paredes, dirigía también la mirada extra'
Viada, alzándola temerosa y rápidamente, como
enloquecida, á la dorada bola de una veleta
puesta en la cima de liso techo de arcilla...

Mas, ¡qué grande injusticia encontraban mis
ojos de niño! Un solo lado de la calle triunfaba
en esa gloria del crepúsculo. ¡Y por las tardes
de rojizo cielo era siempre lo mismo! Sólo las
casas de números pares se iluminaban, ¡Ah! te'nían los buenos números. Nosotros estábamos
en la sombra, en el 15. este 15 que mi supersti'ciosa madre llamaba el 15 bis.

¡Ah! Deseaba salir por la ventana, ya que era
baja, y lanzarme ai asalto de la casa de entrente,la casa de la luz y de los tornasolados colores.

El miedo de ser tratado como un ladrón, yaque les robaba la luz, obligóme á quedarme ennuestra casa oscura y negra, tan negra, que mi'raba ávidamente por la ventana hacia la playa,por miedo á la oscuridad que pesaba y gemíadetrás de mí.
Mi espíritu estaba embargado por la envidia;envidiaba esa rica y luminosa casa, y cuando bajola presión de una cabecita rubia de sonrosadas

mejillas as entremezcladas ramas de dos gerá'neos rojos que vegetaban en una de sus ventanas
se sacudieron y dejaron caer algunes de sus pé'talos, aparecierdo mi vecinlta,la vergüenza|de)habitar tan triste casa enrojeció mis mejillasPronto fui vengado.

El rojizo color de los cristales murió uno á uno.Y sobre la casa enemiga de la oscuridad de lanuestra sólo se veía brillar,'la dorada bola de suarcilloso techo...
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Entonces volvime bravamente hacia la negra
oscuridad causa de mi miedo; en la inconmensu'
rabie oscuridad del cuarto parecióme distinguir
centelleantes destello; dorados. Yo miraba aten'
tamente. Como la; otras, estas luces se exti '
guían. Entonces una voz heló la sangre en mis
venas y mis ojos, abiertos i erviosamente por laimpresión del pasmo, negábanse á cerrarse, una
voz aue parecía salir del fondo de las tinieblas
que flotaban en el cuarto.

—Ven... Ven deprisa .. Ven cerca...muy cerca...
no tengo fuerzas... quiero contarte una historia...
una bella historia...

Con la reflex ón vino la calma y a' reconocer la
voz de mi abuelo, quizá algo temblorosa, pero la
suya, fuf 'lacla él confiada nente.

Acerquerae; aunque sentado todo el día en su
butaca era para mí un protector; estuve contento
de tccai- su mano; un estremecimiento agitaba suparalítico cuerpo.

—Abuelo, ¡qué frío estás!
— ¡Ahlsí, una bella historia, la de la princesa

que atraviesa la noche con un brillante sombrero
regalo de una hada; sí, ya pasó .. has llegado...tarde...

-Abuelo, yo miraba haci i la calle por si pasa'ba tu princesa.
Creo recordar que rió, con risa nerviosa.
Sus dientes crugieron, con castañeteo horrí¬

sono.
Un úliimo reflejo de la dorada veleta atravesóla semiosc ridad, viniendo su mortecina luz áherir los opacos crista'es de sus gafa; y creí ver

— ¡oh imíginacitín!-en mi vieja cabeza ui pare'cido, una igualdad incomparable á algo qu : yollamaría hoy un cráneo de esqueleto. ¿Dónde ha'bía visto yo uno?
Avancé con fuer a y mie lo mi meiilla pálida yblanca por un momento, cual la suya gritando:
— ¡Abuelo! ¡Bésame, bésame!
Mi abuelo no me besó; pero, con un gesto queyo creía imposible en su estado para ítico, acer¬có, reclinado en el respaldo de su sillón, so

apergaminada faz, amarillento residuo arrugadode piel terrosa y manchada, á mi mejilla fresca yllena de vida; el roce de su cara producía la im¬presión del frío, pero un frío dssconttfldo por mí,tan frío como la muerte...
Un ruido seco, el sil!ó.-i se inclinó y una de

sus metálicas ruedas se rompió. Después... des¬pués... un silencio negro... más negro que jamás.Desde entonces yo no he visto, tocado ni oídode nuevo á mi abuelo,..
Mi madre llegó con una lámpara. Lanzó unagudo grito al, mirarle y, tomándome en susbrazos y cubriéndome los ojos, tras adóme á otro

cuarto.
Ella volvió al lado del abuelo. Al verme solo

me acordé del dorado sol. Atraído r or el brillocobrizo de la cerra ura le di vuelta y la puertacedió, abriéndome el paso ai llano. Corrí. El sol
se había apagado; había desaparecido en el hori¬
zonte...
Ih Al ver la negra noche pasó por mi memoria iapálida y fría cabeza del'abuelo... Tuve miedo...Entonces lloré...

F. DE PoDS Mora.
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Hermosa decoración del segundo cuadro de La Corte de Faraón, zarzuela que se representa
con gran éxito en el teatro Soriano.

Ell TESORO DEU IWARROQÜÍ
En medio de un frondoso jardín, abundante'

mente regado por el Uad-el-Qhinari, que des'
pués de dividir á Fez en dos partes, va á desem'
bocar en el r.o Sebú, se levanta la casa de Jacub-
Ben-Abdelbad, descendiente del fundador del
Fez llamado nuevo por datar del siglo XIII, en
tanto que la parte antigua se remonta al siglo
VIII y se debe á Edris. teólogo, guerrero y poe'
ta de aquellos remotos tiempos,

Sidi Jacub era uno de los totha más prestigio"
sos de su pueblo y estaba indicado como suce'
sor del Kadi, ya que nadie conocía ni interpreta
ba como é los surats 6 capítulos del Korán.

Una aventura de su juventud estuvo á punto de
costarle la vida; pero cióse tal maña que salió de
ella victorioso.

Fué el caso, que un marido ofendido pidió que
á su mujer y á Sidi-Jacub Ies aplicasen la pena
seña ada en el versículo 2 del surat La Luz, que
dice;

c.Aplicaráis al hombre y mujer adúlteros cien
latigazos á cada uno. La compasión no os impe'
dirá el cumplimiento del precepto de Alah y el
castigo tendrá lugar en presencia de algunos
creyentes,»

El marido ofendido presentó los cuatro testi'
gos que pide la ley; pero Sidi-Jacub se defendió
diciendo:

—Si estos hombres han visto cometer el peca*
do y rolo han impedido con sus voces, si no
podían de otro modo, han sido culpables por
comp ic dad, y si no lo han visto, deben ser casti'
gados por tomar e I nombre de Alah. La ley dice:
«No se ap icará ninguna pena á la mujer si jura
cuatro veces delante de Alah que su marido ha
mentido, y la quinta vez invocando ¡a cólera di'
vina sobre e la, si lo que el marido ha dicho ea

«verdad» y !a acusada ha jurado como manda la
ley.» Ahora yo á mi vez pido al sabio caid (el es'
pfritu del Profeta sea con él) que aplique al ca¬
lumniador el mandato de la ley que dice: «Los
que acusen de adulterio á una mujer virtuosa y
no puedan presentar cuatro testigos serán cas'
ligados crn ochenta latigazos; además no admi'
táis su testimonio, pues son perversos.» -Asf
está escrito -dijo gravemente el caid.

Se ejecutó la sentencia y vino á cumplirse en
el pobre marido el refrán que dice que tras de.,,
ofendido, apaleado,

***
Sidi Jacub era descendiente de aquellos benl'

merines expulsados de España, donde, según la
tradición, dejaron enterrados inmensos tesoros
que algún día volverán á sus manos.

Sidi Jacub guardaba cuidadosamente una ca'
jita. here ada de sus antepasados, que contenia
Planos, manuscritos y unas llaves que por su ta'
maño hubieran podido servir de maza de armas.
Eran de una casa que el moro creía que debía
existir al pie de la alcazaba de Málaga, donde
actua mente se levanta la única acera que cons'
tituye la calle de Banda del Mar,

Y dado caso de que el edificio no existiera,
sin duda que existirían los subterráneos, cuyos
planos, provistos de las indicaciones necesarias,
poseía el prestigioso toiba, yen el sitio clara'
mente marcado se hallaría el tespro enterrado,

Nec.sitaba Sidi Jacub venir á España, y deci¬
dido tenía el viaje cuando, por azares que no nos
son conocidos, llegó á Eez un malagueño rene¬
gado nacido en la Coracha, cuesta que va á pa'
rar á la alcazaba y por la que puede entrarse á la
calle de Banda del Mar, arrastrándose por un bo¬
quete abierto en la antigua muralla.
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Sidi Jacub se hizo amigo del ma agueño y á
tanto l'egó su amistad qua le dió parte de sus
proyectos acerca del tesoro escondido por sus
antepasados, ofreciéndole una buena parte si le
ayudaba á descubrirlo y sacarlo.

Aceptó con mil amores el malagueño.
Sin comunicar con nadie su pensamiento, se

dirigieron á Rabat por Meqi inez y vinieron á
parar en Tánger, donde se proveyeron de lo que
creían necesario, embarcándose para Gibraltar,
donde ambos se vistieron á la española ó mejor
dicho, adoptaron el traje correspondiente á la
más clásica flamenqiieria malagueña.

E renegado lo llevaba como quien en su ju'
Ventud no había vestido otro; pero el moro,
acostumbrado á la am ditud de su traje, no acer¬
taba á moverse apretado y ceñido como se en¬
contraba.

¡Y Aiah nos libre de decir por dónde se encon¬
traba más lastimado, dolorido y necesitado de
más anchuroso vestido!

Pero todo lo llevaba y sufría con paciencia
con tal de conseguir la posesió i del tesoro.

Llegaron á Málagi y al desembarcar en el
Muelle de Larios dijo el renegado:

—¡Compare, a.,uí z'acabó Maj'.med y entra er
Cristo de la Mer a; lo primero es correrla por
todo lo alto y después á buscá el tesoro, que no
ze moverá é zu zitio aunque tardemos quince
días en ir á recogerlo.

El moro encontró muy puesto en razón lo que
proponía el malagueño, en cuya compañía visitó
todos los harenes de servicio público con que
contaba Málaga.

Y tan dé su gusto encontraba aquella vida,
que si deseaba coger el tesoro no era más que
por continuarla mientras las tuerzas se lo per¬
mitieran. Sin dejar á las malagueñas cogían cada
turca que valía porídiez; pero el dln -ro se iba y
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era preciso dedicarse ai objeto que les había
movido á emprender el viaje.

Alquilaron la casa que encontraron en el sitio
en que debió estar situada la que habitaron los as'
cendientes de Jacub y á costa de trabajos y fati'
gas vinieron á encontrar los subterráneos.

—El jham duHl-lah, ¡gracias á Dios! —gritóSidi jacub y se dirigió resueltamente á un rincón,de cuyo suelo desenterró una cajita de hierro,
— Poco pesa—dijo el malagueño, ayudando al

moro en su faena.
La abrieron temblorosos y ..

¡Estaba vacía!
í':

* ' *

Sidi jacub yacía en el hospital á consecuencia
de sus correrías en compañía de su amigo, que
yacía también herido de mal de amores en un lecho
vecino.

Y fui el mal que la justicia se metió en sus
asuntos privados y vino en ccnocimiento de que
se había escapado del presidio de Ceuta hacía al¬
gunos años y á él volvió apenas estuvo curado.

A Sidi jacub le cupo mejor suerte.
La junta de damas catequistas lo tomó por su

cuenta, hicieron que fuese curado, lo agasajaron
tanto, después que su estado sanitario fué perfec
lamente satisfactorio, que el buen toiba decía
para sí;

— ¡Por aquí debí haber empezado!
Se dejó bautizar, lo que le valió cuantiosos re¬

galos, y acabada la comedia se volvió á Fez, don¬de vive tranquilamente, diciendo cuando habla de
España:

— Española predicadora buena buena, y re-
quetebuena para morito.

Cuando se ve apurado de dinero ó cansado de
sus mujeres le entran deseos de volver á España
para bautizarse de nuevo.

j. Ambrosio Pérez.

Cuadro final de La Corte de Faraón.
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UR VÜEUTñ DEÜ miQÜEUET
EPISODIO DEI. AÍÍO TANTOS

Aquella mañaha—que por cierto era de Abril, un
Abril variable de 186,..—medio Masncii se había tras¬
ladado á-Barcelona.

En la vieja estación de Mataró, hoy relegada al
mero rango de mercancías, en el extremo lindante
á ella de la sucia y polvorienta carretera del antiguo
cementerio; en el pla de Palacio, en el vestíbulo y
planta baja de la clásica gran fonda del Uní verso; en
can Miqueio, en can Simón, etc., etc.,, no se oía más
que la.charla melosa de las masnouenses, que, pizpi¬
retas y locuaces, en grupos pintorescos departían á
voces sobre el asunto.

Porque en aquellos venturosos días de nuestras
colonias ultramarinas era"verdaderamente un asun¬
to palpitante, un gran acontecimiento para nuestra
costa levantina, la trompeteada, feliz y repetida lle¬
gada de un trasatlántico.

Y aquella vez,,1a de este cuento, muñido de la his¬
toria, era nada menos que el celehérimo Castilla el
que se esperaba repleto de guacamayos, como les
llama un amigo mío á los americanos.

Así es que todo era júbilo en la morigerada villa '
áe. Masnuevo, ya que el cargo le ibaensum^yor
parte destinado. Se tenían noticias, vagas unas,
otras ciertisimas, como certificadas á instancia de
parte, de que en el vapor venían en Janmet de can
Bou y su hermano en Pahnet de ca la Gui¬
xa, el noy gran del Fe ix, el hijo del Sargento, la
Maria', la señora-María del Pilar, casada con el opu¬
lento don Pancho (este matrimonio ya en viaje de
retorno), hija del forn de la calle de Mar, y otros y
otras que verá el lector fuciente si prosigue y no se
acaban mis cuartillas.

.Asi no era de extrañar que, particularmente el
elemento femenino, estuviera regocijado, por cuan¬
to la mayor parte de los esperados eran solteros
con muchos pesos-duros.

Al abrir eu la hora reglamentaria la ventanilla
del despacho-de la casa'consignatària el señor Fer¬
nández no sé cuántos, oficial encargado de llega¬
das, fué materialmente acribillado- á preguntas, á
las cuales él, hombre: práctico, invariablemente
contestaba:

—A la una'—viniera ó' no á cuento.
Como era de mañana y, por lo tanto, sobraba

tiempo, cada cual, mejor dicho-,, cada grupo, tomó

Tan pronto corteja á la Libertad, como á Maura.

su partido, y como bandadas de jilgueros—verdero¬
nes por ser su color más apropiado—ellos y ellas se
escurrieron por aquellas callejas que inyectaban lavida exterior, como en un sistema venoso colosal, ála gran urbe, afluyendo desde la plaza de Palacio y
Jardín del General, á las de Santa María y viejo
Borne, Argentería y tuti quanti, no sin antes los
varones haber puesto prudentemente sus cronóme¬
tros en consonancia con el reloj de la L otja.

La Carmela de CaH Pecat, acompañada de su ma¬dre la Pepona, aun cuando a! parecer nada le traía
el Castilla, ataviada con su vestido rosa pálido
(arreglo feliz del que estrenó en el segundo día de
San Pedro del año anterior), también se había agre¬gado á los parientes y deudos de los que eran espe¬rados.

Ella sabía, y su corazón no le engañaba, que enel vapor venía su Miquelet, que, después de largas
y apasionadas epístolas, había cesado de escribir,
como si se le hubiese estropeado el mecanismo, Y
la «qyrt, intrigada y celosa, barruntaba perfidias yborrascas.

El Miqtielet era el mayor de los hijos de Ca'¿ die¬
ra y hacía cuatro ó seis años se había embarcado
para Cienfuegos, llevándose el corazón y no sé quémás &c\sl Carmela. Como era un chico avispado ha¬bíase hecho con una millonada (asi se decía), y sus
padres, desde la Península, ya le habían ascendido
á príncipe y buscado una princesa, la cual, escolta¬
da, como su rango requería, por su señor tío y pro¬
tector mosén ^«Íoíief,. y puestos sus mejores ata¬
víos — color, crème y azul real—, en compañía delos presuntos suegros esperaba emocionada al no¬
vio, que no conocía, pareciéndose ya en esto á las
princesas de carne y hueso que cobran del Estado.

En el pueblo algo y aun algos se había charlado
de estos amores; pero, con todo, como si se hubiese
interpuesto un velo entre los hechos y la curiosi¬
dad, no se había llegado á poner la cosa en claro.

Entre las dos rivales había habido alguna escara¬
muza; pero los odios iban por lo hondo, semejantes
á las ondulaciones del mar africano que describe
Noel; el rumor de las olas- es acompasado, grave,
ronco... y son sus tempestades silenciosas.

De todo ello y sus posibles consecuencias se dis¬
curría y dialogaba de mesa á mesa con vivo curio¬

sear entre el mújerio en su caló especial
masnouense, mientras de prisa y corriendo
engullía cada quisque sendos platos del
arroz con pescado ó sopa con albondiguillas
en los comedores de Ca'l Simón, Universo y
Miqueló, en todos los cuales se había adelan--
tado aquel día la hora en obsequio á la pa¬
rroquia costera.

En Montjuich, no tan siniestro entonces,
ya habían señalado vapor á la vista y era
cosa de ir, sin pérdida de momento, hacia el
embarcadero del Rebaix, á tomar los botes
de antemano contratados.

—No sé lo que hi venen á fer algunas a
bordo—ài]o la madre del Miquelet al pasar
cerca de la Car meta y su madre, que también
iban á embarcarse.

Al oírlo las aludidas hicieron hondo es¬
fuerzo por dominarse, pues comprendían su
situación desventajosa. Por la mejilla mate
y suave de'la Carmela resbaló furtiva lágri¬
ma, que la niña enjugó rápidamente ton su
pañuelo de encaie color crema. Su madre
lanzó á su contrincante una mirada qué yala hubiera deseado para sí el terrible Júpiter
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Timante, como decía raosén Antonet, sin saber de
quién se trataba.

Soplaba un ligero levante que levantaba rizada
espuma de las aguas lechosas del puerto, sobre las
cuales flotaban, á manera de colonias microbianas,
detritus de cocina y hojas marchitas arrancadas de
los árboles del paseo Nacional de la Barcèloneta por
las recientes ventoleras con que acababa de despe*
dirse Marzo.

Las lanchas, en su afán por acercarse cuanto an¬
tes al trasatlántico, que ya entraba, majestuoso y
presumido, como si tuviera conciencia de su misión
en el mundo, habían llegado al antepuerto y la re¬
saca salpicaba las vaporosas y recién planchadas
enaguas de las -íiajeras, que pulcramente, al sentar*
se, se habían levantado sus claros vestidos para no
arrugarlos. Temblaban ellas, un poco por la emo*'
ción y.otro poco por el miedo instintivo sintiéndose
flotar en aquellos ligeros cascarones de nuez; pero
disimulaban su temor. Ya a'guien ha dicho que es
temeraria la curio.sidad.

El primero en subir á bordo fué, naturalmente,
mosén Antonet, pues siempre es para el cura la me¬
jor jicara de chocolate. Tras él, no sin hacer remil*
gos, subió el mujer.'o, jubiloso y emocionado, en'
trando en el pu nte, donde aguardaban no menos
ansiosos los americanos. Y aquello fué una de abra'
ros y besos de que le h'jgo gracia al tierno lector
para no emocionarle deiítasia Jo.

El Miqiielet, que no apareció de pronto en el en*
trepuente, fué encontrado, al salir del camarote de
primera preferencia que ocupaba, por su madre, que
se enlazó á su cuello transportada y llorando de
alegría, y aun estaría la pobre mujer asida

... . como cepa

^ue al olmo preiide y á sus brazos trepa
si el Míque et no hubiese con cariñoso esfuerzo hur'
tado el cuerpo á sus abrazos diciendo:

—Venga madre, venga; venga á ver á t^anchita.
— Ay,fi l meu, no t'atropellis, pobret! Ya lo vere¬

mos al animaló. ¿Que l'/ias comprada?

—No, madre, no diga barbaridades; es PancUit'a,
mi querida Panchita, su hija, que'la quiere y desea
conocerla y abrazar á ust d y á todos.

—Pero,Jill meu, ¿que't passa? L'emoció te tras¬
torna-, |st jo no'n tinch cap de filial ¡Y ara!

—Si, madrecita, si; Panch ta, mi estimada esposa,
que... ven, Panchita, ven; ven á abrazar à la mamá.

Y Panchita, aun mareada, mostró su hocico de
color moreno pronunciado, como de café barato,
medio envuelta en un vaporoso chai blanco con
grandes listas paralelas rosadas que hacía resaltar
doblemente su color aceitunado. Y con clarividencia
instintiva, haciéndose cargo de la situación, colgán¬
dose del cuello y besuqueando á su inerme y asom¬
brada suegra, que éstaba como quien ve visiones,
pasmada y boquiabierta;

—¡Ay, queridita mamainal—iba diciendo—',.|ay, mi
niña, cuánto voy á quererte! ¿No besas. mamaina,.á
tu querida hijita, a la nena de tu Miguélito?... . .

Mientras tanto, sobre el puente del Castil aj ba¬
rrido por el levante, que arreciaba, los demás pasa¬
jeros y sus acompañantes habían ido despejando; an¬
siosos de poner pie á tierra y para librarse al mismo
tiempo de las menudas gotas que empezaban á des •
cender del cielo borrascoso.

Y al descender y tomar el bote nuestros paisanos,
después de las naturales explicaciones y nuevos
abrazos de alianza, le decía la madre del Miquelet oX
bueno de su esposo;:

—I^_y, Deu meu, Joseph, una mulatal -¡Quiua des-
gracia més grani

— Y bé, dona, que hi volsJerhi; encara que signi
mulata te molta moneda. Al ser a casa li farém
pendre alguns banys de llet, y no li deixarém pen¬
dre café-, veuràs com s'ac arird,

Pedro M vktí y Malaplata.-

Marzo 1-910.

POR UH OVEdfl
Erase una penitente

tan escrupulosa ella
que usaba dos confesores
para arreglar su conciencia.
A uno y á otro reverendo
revelaba sus flaquezas,
y añaden que sus gorduras
las pecaminosas lenguas.
Tanto interés se tomaban
por salvar aquella oveja
los dos celosos pastores,

que andaban siempre á la greña.
Un día ¡funesto dial
á la puerta de la iglesia

se pegaron una tunda
de las que señalan época.
Yo los vi; llenos de ira,
enrojecidas las jetas,
con la cólera en los ojos
y en los labios la blasfemia,
éste esgrimiendo un paraguas
y usando aquél por defensa
un breviario, que arrojó
á la faz de su colega.
Uno de los contendientes
perdió en la feroz pelea
el sombrero y la peluca
que ornaban su calavera.

El otro como una furia,
cambiado en perro de presa,,
hizo trizas su sotana

y se estropeó una pierna.
El sacristán oficioso
sudaba la gota negra
para evitar que los curas
se rompiesen la mollera,:
y en tanto la muy... devota,
objeto de la contienda
se alejaba murmurando;
— ¡Asi se salten las muelas!'

Fray Gerundio.



 



Ossorio Gallardo ha sido la tea de la discordia en¬
tre Maura y González Besada.

Los conservadores de Zarag^oza, que están hasta
la coronilla d; su jete provincial, encarnado en el
pesado ex g^obernador de Barcelona, creyeron con¬
veniente, en uso de su perfecto derecho, elegir di¬
putado por aquella circunscripción al ex ministro
conservador González Besada.

¡Quiénes tal dijeron! El apetitoso Ossorio se fué
con la queja á papá Maura y éste impuso su autori¬
dad amenazando con excomulgar al conservador
que desacatase las órdenes del desatinado Sancho.

En resumen: que González Besada se ha enemis¬
tado con Maura y que Ossorio volverá á Zaragoza
al lado de sus correligionarios, que no le creen con
altura pol tica ni para limpiar las botas al ex minis¬
tro de Hacienda conservador.

¡Qué situación tan poco airosa la de Ossorio!
Por donde quiera que va

el infortunado Sancho
queda en unas situaciones
molestas en sumo grado.
V manteniéndose en ellas

por amor al vil garbanzo
conservador, nos demuestra
que fué siempre un desahogado
que tiene mucho de Ossorio,
pero poco de Gallardo.

¡Cualquiera lee E', Noticiero Universal en estos
tiempos!

Cuando más ufanos están sus lectores enterándo¬
se de alguna noticia política, como, por ejemplo, la
del almuerzo en la Embajada de Erancia, se encuen¬
tran con que se les pide un tocamiento que nada tie¬
ne de moral ni aun en las columnas de L·l Noticiero,
que es de los diarios que pertenecen á la buena
Prensa.

Y de eso á que le mienten la madre al infeliz lector
no media más que la voluntad de un cajista.

¡Bueno estarà Mencheta!
¡A él sí que le han tocado... 11 parte sensible!

En España vivimos en continuo duelo.
A los muchos que nos hacen sufrir nuestros go¬

bernantes hay que agregar los que en Madrid se
conciertan con una frecuencia desoladora... para la
Liga antiduelista.

Un día son dos periodistas los que efectúan un
duelo con el correspondiente quebranto... de la ca'
beza de uno de los contendientes.

En otra ocasión son un militar y un periodista y
así, sucesivamente, cada tres ó cuatro días anun¬
cian los periódicos madrileños un lance de los lla¬

mados de honor, aunque maldito lo que el honor in
tervenga en ellos.

Ahora en la más nimia cosa se encuentra un moti¬
vo para batirse.

■Si el Gobierno quisiera acabar con los lances po.
dría hacerlo de una manera sencillísima en el fon¬
do, aunque terrible en apariencia.

Obligando á los contendientes á que se batieran á
muerte ó, por lo menos, á que se hicieran verdade¬
ramente pupa.

Con seguridad que á nadie se le manchaba ya el
honor... ¡ni con aceite!

**.

En .Sevilla se ha celebrado una manifestación com¬
puesta de más de 30,003 personas para pedir la cele
bración de una Exposición ibero-americana.

Al frente de la manifestación iba el arzobispo de
Sevilla.

¡Malo, malo, malo!
Para que su ilustrisima se haya tomado la moles¬

tia de asistir á la manifestación algún móvil podero¬
so debe guiarle.

¿Ir.in por ventura á exponer curas, frailes y mon¬
jas en la sección de productos españoles?

De la Iglesia todo puede esperarse, máxime cuan¬
do en esta ocasión no estaría desacertada.

¿Acaso en la producción de cogullas hay alguna
nación que rivalice con la nuestra?

¿No es ese un producto genuinamente español?
Sí, sí; que los expongan, á ver si gustan á los ame¬

ricanos y se los llevan en gran cantidad, aunque sea
para la confección de embutidos.

Liadó y Vallés y Canals.,
según dicen buenas lenguas,
tuvieron una disputa
con honores de reyerta.
Ello fué en el Consistorio
y á pesar de sus veneras
los ediles se pusieron
como no dijeran dueñas.
¿Que quién es ella, lector,
preguntas con extrañeza
al ver que dos lerrouxistas
por poco van á la greña!
¡Ah! pues e la... ¡asómbrate!
la causa de la pelea
ha sido una credencial,
una credencial modesta (1)
que los dos se disputaban
como dos perros de presa.

(1) Para sus respectivos perseguidores, se entiende.
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nniippTpiJf in ¡S'SS^^8®propietario si se la cede por el caudal que tiene^amás diez mil duros que heredará dentro unos dias

En el cuadrado número 7 del concurso "Los nom-^de su padre. El propietario le contesta que quiere el
bres„ publicado la semana anterior debe haber an-^triple. La segunda dice que tiene cuarenta mil du-
tçs de la A un solo punto j'no dos, como aparece eneros más que su compañera y que cuenta con diez
el dibujo. ^gmil que le deja su tío como dote, con lo que le bas-

^ : —z. = ^8tará para adquirir la susodicha finca. Lo que deseo
, , ,,, ^[saber, amables lectores, es qué capital poseía cada

Rompecabezas con premio de libros una de las amigas y el valor de la finca.

ROMBO SILÁBICO

De Xick-Carlró

O O

■

O O 0 0 0 0

0-0 00 00 00 00
■

O O ü O O O

o o

Sustituyase cada grupo de ceros por sila
bas de modo que, hor.zontal y verticalmen-
te, se lea; primera línea, letra; segunda, ave;
tercera, polvos purgantes; cuarta, provincia
española, y quinta, pronombre.

CHARADA

De I 'Ícente Salvatierra,

I rima citarla es todo viejo,
tercia prima una heredera,
el total en los teatros
y en la dos prima un profeta.

Recórtense esos siete fragmentos y combínense
de modo que aparezcan tres medias lunas cruzadas.

PIBÁMIDE NUMÉRICA
De Saivattir D. Zarroea

4 — r,etra.

7 6 — Artículo.

.2 3 — En la baraja.
1 2 3 — Fluido.

3 2 7 -4- Mineral.

5 2 4 2- — Animal.
■7 6 5 6 — »

3 2 7 4 6 — Verbal.
1 2.3 4 2 .

— »

5 2 3 1 2.5 Verbo.
3 2 7 4 2 5 — »

4 2 5 5 2-3 2 ■

— Población.

1 2 3 4 5 6 7 — Medicamento

SOLUCIONBS
( Oorreapondlentea & loa qnebre -
deroa de cabeza del 5 de Marzo.)

Uno de los que galantean á la criada puede verse,
terciando el dibujo, junto á la mano de la señora y
el tronco del árbol y el otro aparece formado por
el cuello y sombrero de la misma. Invirtiendo el
grabado vense á los niños entre los troncos délos
lirboles de la derecha del dibajo.

A LA CASA NUMÉRICA
Pintar

AL JEROGLIFICO COMPRIMIDO
Lacayo.

Á LA COMBINACIÓN GEOGRÁFICA

PROBLEMA

De Pepito Beliavista.

Dos amigas. Encarnación y Eulalia, poseen cierto
capital. Tienen noticia de que en el Ensanche hay
una hermosa finca en venta y la primera dice al

Za M ora

Fig A redo
Mu R cia

Ov I edo

Tar A mundi

AL PROBLEMA GEOMÉTRICO
La guarnición tendría agua para 2 meses, 16 días,

23 horas, 31 minutos y 12 segundos.



Han remitido soluciones. — Al rompecabezas cotí
premio de libros: Luisa Casas, Josefa Soler, Maria Guiu,
Pilar Simón, Teresa Raynaud, Enriqueta Vidal, Rosa
Aguilar,.Alfonsa Bertrán, Vicente Salvatierra (Valen¬
cia), Ricardo Hernández, Alfredo Barba Ruiz, G. Capde¬
vila, M. Capdevila, J. Aguiló, Eduardo Feu, Francisco
Monsó, Ramón García, J. Gallissá, R. Gallissá, Baldo¬
mcro Saballs, Jaime Melich, Narciso Fàbrega, José Pa¬
llarès, Francisco Bayarri, Mariano Jofdá, Luis Ferrán
Guillat, José Flaquer, José Sebriá, Francisco Iranzo,
Jaime Tolrá, Enrique Vilaplana Cau, Salud Bonmati,
"Ramón Serra, Jaime Gabarró Capdevila, Francisco
Blanqué, Juan Olivé, J. M. Kuroki, «.Mero de ca'n Se¬
rrano-, Manuel Pinazo, «Una que busca novio», José Pa¬
llarás, J. Escutlé Salichs, «Flor boscana», Gregorio Min¬
go, R. Grau, Santiago Fernández, Joaquín Carreras, Ju¬
lián Arnal, A. Morera, Angel Monmaneu, Carlos Suñolj
Salvador D. Zarroca, C. Morera, Salvador Moratones,
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F. Serra, Alfredo López, Antonio Balañá, John ;L. Raf-
fes, Enrique Bussi Honorato, Emilio Farguell, José Bo¬
rràs, F. Barangó, Emilio Ferrer v LI., José.-Cervera,
D. Figuerola, Francisco Bolamá, Carlos Acsensi, Nick
Cartró 1.°, idem 2:°, Miguel Llobet y Juan Ribas. '

A la-casa numérica: Enriqueta Busquet§, María .Guiu,Pepito Beflavista, Anita Bertrán, F. GalliSsái'Jaifne Me-
lich, Salvador D. Zarroca, «Rior boscana»,.'Francispo
Serra, Nick Cartró -1,°, ídem 2."'y José Pallarás. -

Al jeroglifico comprimido: Vicènte Salvjatierra, S.alva-
dor D. Zarr.oca, Juan Antonés, Miguel SistaeSs", Antonio
Esbarats y Tomás Deus.

Al problema geométrico: Jaime MeJiCh, Rédí.ojlíissech
y Antonio Esbarats: , . .

A la combinación géîgrâfica:;Maria Giiiu, Vicente;Sal¬
vatierra, José Pallarás, Ricardo Hernández'y -Pedro
Rissech. "

. .

^ ANUNCIOS E -

PÍDASE FAHA CIJHAH DAS

CURBCION - ■ ' jg
■Rj°tDlC7\L ^

-DElB5-ENFfRMEDBDE5'
DïL-E5TÒMflQÓ. .

J=01_V0SMj
ig5rO/MFV?H.E5'

■ñRCOmTEBTRO

lilIlBE ?£BD!} Demnlcente, ^"/ri
petismo; Escrofulismo; Llagas pier¬
nas, garganta; Eczemas; Granos; Cas
Ph. — EsoudIIlera, 22, Baroeloua

HISTOGÉNICO "PÜIG JOFRÉ"
Tratamiento racional y curación
radical de las enfermedades con¬
suntivas: TTTBEBCCLOSIS, ane¬
mia, neuraetenla, eacrófola, lin¬
fa tismo, diabetes, Sosfatnrla, etc

De indiscutible eficacia en las «fie¬
bres agudas» yen las llamadas

FIEBBES de BABOEEONA

Venta en todas las farmacias, dro¬
guerías y centro de especialidades.

Agentes exclusivos m España:
J. XJK,IA.OIï Y O.'

Moneada, 20.—Barcelona.

BL PRINCIPADO, EsoadltUrs BlmtoH», » Ht, Htfo,

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROmURADO
AMARGÓS

QUE CALMA, REGULARIZA V fORTiriCA LOS NERVIOS
DmilllEiTE BEeOVDO FOB LBS PIÉBICBS JÍS EBUBEBTES

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREÀ (baile de San Vito),HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 8.



 


